Las aventuras de Guillermo el Valiente.

- ¿Lo habéis oído? –las luces temblorosas de las velas que iluminaban tenuemente la taberna proyectaban largas y oscuras sombras sobre las paredes de piedra fría y gris.
- No se habla de otra cosa –voces susurrantes, unas graves y otras más agudas, formaban murmullos caóticos que chocaban con las esquinas en penumbra.
Desde uno de aquellos lóbregos rincones escuchaba atentamente y en silencio un joven espadachín. Sus largos y lisos cabellos de color chocolate caían sobre su rostro y sus decididos ojos azabaches observaban con curiosidad desde el anónimo refugio que le proporcionaba aquel lugar.

- ¿De verdad que la princesa ha sido secuestrada? –preguntó una vocecilla melodiosa que se notaba trastornada.
- Sí, la Bruja Danyanela ha logrado por fin su ansiada venganza…

- Todavía no. Exigirá a los Soberanos del Reino un alto precio por la vida de su amada hija –afirmó una voz que parecía confiar en su visión-. Y los hundirá.

- No si alguien lo impide. Alguien valiente y fuerte… El mismo Rey Helhenno es un experto hechicero.
- Eso es cierto, pero la Bruja ha lanzado una Maldición sobre el Castillo. Si alguien sale de la barrera mágica que ha creado, ella lo sabrá y matará a la princesa.
- ¿Cómo sabes eso? –alguien desconfiaba de aquel hombre que parecía saber tanto.

- Mi hermana trabaja dentro del Castillo, ayer por la noche me acerqué a buscarla como todas las noches y la encontré al otro lado de una especie de jaula etérea índigo. Me lo ha explicado todo…

- Entonces no están incomunicados… el Rey habrá mandado algún mensaje.

- Es posible, pero por la zona no hay nadie capaz de ayudar… todos los guerreros se encuentran muy lejos de aquí. Cuando lleguen será demasiado tarde…

- Ciertamente… aunque mi hermana dice que van a dar una jugosa recompensa a la persona que salve a la Princesa Arlette.
El joven escondido en las tinieblas se levantó sigilosamente, acaba de decidir algo: el rescataría a la princesa y cobraría la recompensa. Era un maestro de la espada y estaba acostumbrado a luchar contra seres peligrosos. Además necesitaba la recompensa, su plateada armadura hacía mucho que había dejado de ser plateada y debía repararla o comprar una nueva en las Ferias de Armaduras anuales en el Prado del Caballero Errante. Había intentado trabajar para conseguir oro… pero después de perder 10 ovejas, quemarse cuatro veces en la herrería y envenenar a toda una clientela de una taberna por servir comida en mal estado, había decidido que trabajar de esa forma no era algo hecho a su medida.

Salió discretamente, sin apenas llamar la atención más que de algún par de ojos que se dirigían aleatoriamente a distintos lugares del recinto.

La noche era gélida y cerrada, el joven agradeció ir abrigado con un jersey de lana… fue todo lo que consiguió en su primer trabajo como pastor.
El Castillo no quedaba muy lejos, si emprendía la marcha inmediatamente llegaría antes de media noche. Sacó a su caballo del establo, el animal adormilado le reprochó con la mirada que le hiciera moverse a aquellas horas de oscuridad en las que apenas podía ver el camino por el que le hacía cabalgar. El corcel de pardo color era rápido y fuerte, su nombre era Miguelonte.

La ruta estaba bien marcada pasados los primeros kilómetros en los que la maleza en ocasiones ocultaba el maltrecho sendero.

Cuando el cansancio comenzaba a apoderarse de ellos, aquella noche se suponía que iban a descansar después de una dura jornada de viaje, el Castillo se perfiló en la colina donde había sido construido.
Tal como había dicho el hombre de la taberna rodeando al magnífico edificio se vislumbraba una enorme jaula formada por barrotes de humos de índigo color.
Una fila de Guardias recorría el mismo camino que su improvisada muralla, su misión era evitar que nadie la cruzara.

- Buenas noches –el joven detuvo su montura a unos metros del límite y se bajó de un salto-. Ruego se me permita ver a los Reyes… para hablar del rescate de la princesa.

Los uniformados hombres se miraron entre ellos, uno le dio la espalda y desapareció de su campo de visión, apenas unos metros que permitía la luna creciente que decoraba lo alto del nocturno cielo acompañada por miles de resplandecientes estrellas.

Tuvo que esperar un rato hasta que su petición se cumplió, los perfiles de los reyes se fueron haciendo más nítidos a medida que se acercaban.
Ambos eran jóvenes, pero sus hermosos rostros estaban ensombrecidos por la preocupación y el sentimiento de impotencia que los corroía por dentro como un gusano albergado en una manzana. No obstante algo en sus miradas hacía que desde el interior de aquellos que los observaban surgiera un fuerte respeto y admiración.
- Tienes ante ti a sus majestades el Rey Helhenno y la Reina Hallexandra –informó el Guardia que había ido en su búsqueda.
- Mi nombre es Guillermo –se presentó el joven-. He oído su problema y me gustaría ir al rescate de su hija. Pero antes de ello quiero saber todo cuanto haya que saber.
- La Bruja que ha secuestrado a nuestra pequeña vive en el Castillo de Ónix, en lo más profundo y encantado de los Bosques Encantados –respondió el Rey con los azules ojos brillantes de renovada esperanza.

- Nuestra hija Arlette es una niña pequeña de diez años, castaña y ojos azules. La Bruja Danyanela es experta en el uso de hechizos, encantamientos y pociones –la Reina era una mujer bella y en sus ágiles movimientos se reflejaba la experiencia de una hábil guerrera.
- Los Bosques Encantados se hayan al norte del Reino. El camino hasta ellos es fácil, pero una vez en su interior no son muchos los que han logrado salir… En ellos moran Brujas, Hadas, Duendes, Trolls y otras muchas criaturas mágicas.

- Algunas son benévolas y otras malignas. Deberás poseer gran astucia, fuerza y valentía.

- Si consigues rescatar a nuestra hija te daremos 10.000 monedas de oro, te nombraremos Guerrero Honorable del Reino y recibirás una armadura y una espada forjadas con los mejores materiales y por el mejor herrero que tenemos.

Guillermo sonrió, aquello era mucho más de lo que se había podido imaginar, aunque enseguida se le ensombreció la sonrisa. Dado lo generoso de la recompensa se podía intuir lo peligroso de la misión. Pero su apodo era “el valiente” y no se iba a dejar amedrentar fácilmente.

- Dejadlo en mis manos, traeré a la princesa sana y salva –se golpeó con la mano el pecho como parte de la promesa que les acababa de hacer.
El joven mantuvo un rato más la conversación con los reyes, y una vez consideró no podría sacar más información se despidió respetuosamente de ellos para partir hacia los Bosques Encantados.

Miguelonte no se mostró especialmente entusiasmado cuando su jinete le ordenó emprender la marcha; pero como fiel rocín que era, obedeció el mandato.

Aquella noche fue tranquila, pero agotadora. Cuando el sol despuntaba por el horizonte los dos compañeros de viaje rendidos al sueño pararon su travesía para hacer un alto y descansar. Tumbados en un prado dejaron que el profundo mundo del inconsciente los atrajera hasta su seno.

El joven se despertó entrada la tarde, notaba el cuerpo entumecido y los ojos pesados. Se levantó y estiró pensando en lo que haría con las 10.000 monedas de oro que le iban a entregar… Lo mejor era que no necesitaría gastarlas en una armadura nueva porque los reyes le darían una y sin duda, una magnífica.

Despertó a su montura para poder proseguir con su viaje, el animal le resopló y miró con glotonería la verde y fresca hierba que parecía pedir a gritos que alguien se la comiera.
- ¿Tienes hambre, mi buen amigo? –le dio un par de cariñosas palmaditas en el cuello- Buscaremos una posada donde poder llenar el estómago.
Mientras se subía sobre el caballo este no pudo evitar mirarlo reprochadoramente. Él podía llenarse la tripa con aquel exquisito manjar, suave y natural, mucho mejor que la bazofia que servían los humanos en sus quejumbrosos edificios.

Guillermo miraba un mapa que llevaba en su bolsa preguntándose cual sería el camino más corto, parecía que el relieve hasta el bosque era de grandes praderas regadas por caudalosos y cristalinos ríos. No era una ruta dura para ninguno de ellos, pero se preguntaba que pasaría a partir del bosque… Miguelonte era un animal cobarde, gracias a lo cual había desarrollado su gran velocidad, que si bien era una gran virtud no lo era tanto lo primero.

Media hora después llegaron a una taberna que se alzaba al lado del pisado camino, el joven desmontó y llevó a su corcel hasta el establo, donde otros muchos de su especie descansaban y comían a disgusto la paja y cebada que les servían en aquel lugar.
Aquello continuó durante varios días, sin que pasara nada digno de mención hasta que la cuarta jornada de viaje se toparon con lo que a partir de ese momento sería el fin de su solitaria tranquilidad.

Un enorme Ratón de las Praderas perseguía a dos féminas adolescentes ataviadas con túnicas en sus buenos tiempos blancas y limpias, pero que en esos se hallaban manchadas y rotas, la vestimenta de las Brujas Blancas.

Aquellos ratones se caracterizaban por su gran tamaño, similar al de un caballo adulto, y sus duras y gruesas pieles que conseguían rechazar toda clase de conjuros mágicos. Eran animales muy temidos por ello, pero que por lo general no aparecían ante los humanos debido a su carácter tranquilo. Solo atacaban cuando eran enfadados o heridos, y en esas ocasiones se habían ganado el respeto que les profesaban las demás criaturas de las praderas. Aquel espécimen estaba claramente enfadado.
Miguelonte se encabritó e intentó dar la vuelta para huir, pero Guillermo, a quien la sorpresa le duró poco, le obligó a encararse al ratón, interponiéndose entre las muchachas y el roedor. 
El animal les dirigió sus furiosos ojos rojos y decidió que aquellos que acaban de aparecer eran los causantes de su furia y que debían ser eliminados.

Guillermo quiso hacer honor de su fama en el arte de la espada y con un rápido y limpio movimiento desenvainó su arma. Pero nadie le aplaudió, las dos chiquillas estaban demasiado ocupadas en alejarse de la bestia que las perseguía y la bestia que las perseguía, en acercarse a ellos.

Pero aquella idea resultaría nefasta para la criatura, porque si bien su piel podía repeler la magia no era así con las armas blancas, especialmente si el arma blanca era blandida por un experto espadachín con mucha fuerza en los brazos.
La hoja de la espada golpeó en medio de la cabeza del animal, quien inmediatamente profirió un agudo y horripilante chillido. El joven volvió a arremeter contra su peludo enemigo y le clavó la espada en la pata delantera derecha. Al retirar la hoja, la herida que había estado tapada dejó de tener nada que contuviera el fluido escarlata que se desparramó rápidamente por toda la piel del animal al haberse roto los finos tubos sanguíneos por los que circulaba anteriormente.
El gran roedor comenzó a temblar mientras continuaba con sus chillidos agónicos. Su instinto de supervivencia superó el anterior enfado y dando media vuelta se alejó cojeando todo lo rápido que pudo.
- Muchas gracias extraño totalmente desconocido para nosotras –dijo una vocecilla suave y serena a la espalda de Guillermo.
Las dos Brujas adolescentes lo miraban con agradecimiento desde varios metros prudentes de distancia.
- No hay de qué –contestó él guardando la espada-. ¿Por qué os perseguía?

- ¿Lo has herido de muerte? –preguntó la misma voz de nuevo con un deje de preocupación.

- No, esos animales tienen una capacidad regenerativa muy alta…

- ¡Menos mal! ¡No me hubiera gustado que por nuestra culpa hubiera muerto una criatura inocente!

La que hablaba era la más pequeña de las dos, de corta y lisa melena castaña y grandes ojos esmeralda que miraban al joven con mucha intensidad. La otra muchacha parecía ser un par de años mayor, con una enfurruñada mueca y labios fruncidos, tenía el cabello naranja en una rizada melena que le llegaba por los hombros, sus ojos a diferencia de los de la otra bruja eran alargados y de un fuerte morado.
- ¡Somos dos Brujas Blancas! –se presentó la castaña señalando sus ropajes- Ella es Thais y yo, Lisseth. Somos hermanas. ¿Y tú como te llamas, joven y guapo Espadachín?

- Guillermo –contestó el apelado mirando con recelo a la adolescente, ¿cuántos años tendría? ¿13 ó 14?

- Si nos lo permites nos gustaría compensarte por ayudarnos. ¿Hay algo que podamos hacer por ti?

La pelirroja le lanzó una mirada furibunda a su hermana, a ella no le apetecía devolver el favor; aún más, si su hermana le hubiera hecho caso no hubiera habido ningún problema con ninguna bestia asesina.
- Pues… no… Bueno, tal vez… Al ser brujas algo deberéis saber… ¿En que parte exacta de los Bosques Encantados se encuentra el Castillo de Ónix de la Bruja Danyanela?
Las dos hermanas Bruja abrieron la boca y los ojos y se miraron entre ellas.

- ¿Para qué quieres saber eso? -interrogó la mayor cruzando los brazos y lanzándole una mirada inquisitorial.
Guillermo se rascó la cabeza pensativamente. No entendía aquella reacción. Sería cosas de Brujas… o de mujeres… Un pequeño escalofrío le recorrió la espalda, sería mejor no entrometerse mucho… a no ser que no le quedara más remedio, porque si se quiere rescatar a alguien secuestrado no queda otra que meterse en la vida del inmoral secuestrador.
- Tengo una Princesa que rescatar –respondió escuetamente.
- ¡Te lo dije! ¡Te dije que esa Bruja no tramaba nada bueno! –exclamó la hermana menor moviendo los brazos bruscamente- ¡Te ayudaremos a rescatar a la princesa!

- ¿¡Qué!? –gritaron dos voces a la vez.

- ¡No necesito ayuda!

- ¡No pienso ayudar a este tipo que no conozco de nada!

- ¡Sí que lo harás, Thais! ¡Sin nosotras esa Bruja te hará picadillo, Guille!
- ¡No me llames Guille! ¡Y sé cuidarme solo!

- Si no nos dejas acompañarte te lanzaré una Maldición –gruñó Lisseth frunciendo el labio.

El joven que había ordenado al caballo que emprendiera la marcha se lo pensó mejor y se giró hacia la muchacha que le acababa de amenazar. La experiencia le había enseñado que las Maldiciones de esas mujeres era mejor no tomárselas a broma. ¿Qué había hecho él para merecerse eso? Salvarlas… podrían haberle lanzado la maldición al ratón… En esos momentos comenzaba a dudar de que su intervención hubiera sido necesaria.
- Nosotras nunca hemos congeniado con Danyanela –murmuró Thais mirándole por el rabillo del ojo-. Acepto a ayudarte si compartes con nosotras la recompensa que te den. ¿Por qué te darán una recompensa, verdad?

- Pero yo no quiero vuestra ayuda –protestó Guillermo que veía que no iba a conseguir quitarse a esas dos adolescentes de encima.

Ambas comenzaron a reírse al escuchar aquello.
- No la quieres, pero la necesitarás. Nadie mejor que una Bruja para conocer a una Bruja.

- Pero vosotras sois Brujas Blancas…

- Blancas… Negras… que más da. No somos tan diferentes…

- En realidad sí -Lisseth le guiñó el ojo al joven.
- Está bien –accedió Guillermo que prefería no hacerles enfadar-. Subid a Miguelonte.
- No hace falta –la menor sacó pecho haciéndose la importante-. Podemos ir en nuestra escoba.
Thais la fulminó con la mirada mientras sacaba algo de su túnica, era un palo de color caoba roto por la mitad, en un extremo llevaba un montón de pequeños y finos palitos más claros.

- ¿Te refieres a esta?
- ¡Ah! Bueno… sí –la chica se dio cuenta de que Guillermo las miraba sin entender lo que ocurría-. Solo tenemos una escoba… nuestro presupuesto no nos permitió comprar otra… Estábamos volando cuando pasó a nuestro lado una bandada de patos… a mí me ponen nerviosa y comencé a moverme más de la cuenta… La escoba la llevaba yo… y caímos en picado.

- Sí, contra un ratón de las praderas. La escoba se rompió y ese bicho comenzó a perseguirnos… ¡Te dije que me dejaras tomar el control! ¡Pero no! ¡La señorita estaba demasiado preocupada por si algún pato la hubiera rozado!
- ¡Ya te dije que lo sentía!

- ¡Sí! ¡Mientras un monstruo nos intentaba comer!

- Chicas –interrumpió el joven con un suspiro de resignación-. Dejad de discutir y subid a Miguelonte.
Ellas asintieron al ver que no les quedaba otra alternativa. Thais se subió con un ágil movimiento al caballo y le tendió la mano a su hermana para ayudarla.
La menor de las hermanas apenas calló durante todo el trayecto, de vez en cuando era interrumpida por la mayor que se quejaba del constante parloteo que hacía que su cabeza peligrara con estallar.
Miguelonte coincidía con ella, aunque no podía dar su opinión de forma inteligible para su jinete y compañeras. Se preguntaba porque no las llevaba Guillermo en la espalda en vez de cargarle a él… No le compensaba aquel trabajo: duras caminatas, pesadas cargas, peligros peligrosos y comida asquerosa…

Mientras su amo se decía a sí mismo que es lo que había hecho para merecer aquello. Puede que no siempre hubiera sido un buen tipo, tampoco había sido malo, solo un niño travieso… Era cierto que una vez le escondió a su hermano la espada en el bosque y que nunca la encontraron cuando fueron a buscarla… pero ya le había hecho pagar por ello… nunca mejor dicho; porque el pequeño Guillermo le tuvo que comprar una nueva espada, trabajando muy duro para ello en el huerto… Se pasó la mano por la barbilla, su primer trabajo… no se acordaba de aquello desde hacía mucho… ya por aquel entonces era igual de metepatas con los trabajos honrados de cualquier persona normal…
Y así continuaron, cada uno metido en la profundidad de sus pensamientos y sin prestar atención a lo que decía la pequeña Bruja durante varios largos días. 

Hasta que por fin, una tarde, llegaron a la entrada de los Bosques Encantados.

Los cuatro pares de ojos se quedaron mirando fijamente los altos y retorcidos árboles de troncos oscuros y rugosos y hojas verdes que crecían ante ellos formando un laberinto natural. Una trampa de la cual pocos habían logrado volver, y los que lo habían logrado era porque estaban en sintonía con aquel lugar: Duendes, Hadas, Trolls y por supuesto, Brujas.

- ¿Vosotras os sabéis orientar ahí dentro?

- ¡Pues claro! ¿Quiénes te crees que somos? ¡Somos uno con el Bosque! ¡Somos uno con…!

- ¡Calla, Lisseth! –gritó la hermana mayor desesperada- Eres insoportable, y sobre el Bosque… será mejor que esperemos a que amanezca mañana. Cuantas más horas de luz podamos aprovechar, mejor. 

- Sí, eso tiene lógica –aceptó el joven bajando de su montura-. Venga, Miguelonte, compañero… Descansa un rato.

El caballo lo miró con ironía y resopló, desde luego que iba a descansar, se lo había ganado. Y esperaba no tener que adentrarse en aquel tétrico y espantoso Bosque, las hojas silbaban de forma extraña y el viento se notaba mucho más frío. A él no le gustaba el frío, y sabía que a su amo tampoco.
Esa noche acamparon al raso, como casi todas las noches anteriores ya que las posadas por aquella zona escaseaban, brillando cada vez más por su ausencia a medida que se acercaban a los Bosques Encantados. Sin embargo fue una noche tranquila, nada les molestó ni inquietó. Lo que no sabían ni Guillermo ni Miguelonte es que las dos Brujas habían lanzado un Hechizo de Protección, de modo que si alguna criatura quisiera atacarles saldría repelida inmediatamente.

El alba llegó mucho antes de lo que cualquiera de ellos hubieran deseado, especialmente Miguelonte al que la idea de caminar por aquel lugar le daba dolor de crines…

- Escucha, Guillermo –avisó Thais mirándole con severidad-. Yo os guiaré ahí dentro, estuve una vez en el Castillo de Ónix y recuerdo el camino.

- ¿Has estado en el Castillo de Ónix? –se asombró el joven con cierto recelo.

- Sí, la madre de la Bruja Danyanela solía invitar a todas las Brujas que se acababan de iniciar… Luego Danyanela la relevó y dejó de invitar a las pequeñas Brujas… Era una niña pero el camino se queda grabado en la mente… es inolvidable. Así que haréis todo lo que yo os diga –la muchacha enfatizó el “todo”-. Eso te incluye a ti también, Lisseth.

- Pero sí yo siempre te hago caso –protestó ella, al ver la mueca de burla que se dibujó en los labios de su hermana reflexionó-. Bueno siempre no…

- Bien, pongámonos en marcha –Guillermo se subió a Miguelonte y ayudó a Lisseth a subir, Thais iría delante andando.
Al entrar sintieron como la luz disminuía notablemente, todo se había vuelto más oscuro y sombrío. La temperatura iba disminuyendo poco a poco, y del interior del bosque se oían extraños ruidos.

- Aquí viven muchas criaturas que estarán encantadas de comernos los sesos si nos perdemos en las entrañas del Bosque. Así que no os separéis de mí.
- Tranquila, Thais. No dejaremos que te coman los sesos –bromeó su hermana.
La Bruja se volvió y le dedicó una fea mueca. 
El camino era pedegroso y en muchas ocasiones se veía invadido por las raíces de los árboles que saliendo del suelo en algunas zonas por la desertización del mismo u otros motivos crecían hasta cruzar el camino.

El sendero que seguían fue haciéndose cada vez más estrecho y difícil de seguir. Miguelonte apenas tenía espacio para moverse, y eso le incomodaba notablemente.

Las horas pasaron sin que apenas se dieran cuenta, la luz fue escasa durante toda la jornada y no fue hasta que anocheció que se dieron cuenta del tiempo que habían pasado vagando por el bosque.

- ¿Falta mucho para llegar? –preguntó Guillermo atento a cualquier sonido amenazador.

- No… apenas un par de horas… Nos hemos internado mucho gracias a que hemos ido por el camino correcto. Pero no creo que debamos asaltar el Castillo hoy, las Brujas Negras son más activas de noche y nosotros estamos cansados.

- Está bien –suspiró el joven espadachín.
- Seguro que tiene muchas trampas mágicas –exclamó Lisseth haciendo que Guillermo y su hermana le lanzaran una mirada de odio, los gritos de la adolescente atraerían a criaturas no deseadas… y ante muchas criaturas no deseadas el hechizo protector no serviría de mucho.

- No grites, idiota –le gruñó Thais-. Trampas habrá, sobre todo ahora que tiene un rehén. Pero no hay que preocuparse por eso, nosotras nos encargamos.

- ¿Y si nos ha detectado? –preguntó Guillermo cayendo en la cuenta de que una Bruja poderosa debería tener vigilados sus alrededores.

- Si nos ha detectado no tardaremos en saberlo -murmuró Thais mirando a su alrededor-. Pero no creo que nos haga nada, muchas criaturas usan estos caminos y no va a ponerse a matar a todas y cada una de ellas.
- Se supone que es una Bruja malvada, ¿no? ¿No es eso lo que hacen las Brujas malvadas? –interrogó la pequeña consiguiendo poner nerviosos a sus dos compañeros humanos e histérico al caballo, que aunque ellos no se lo imaginaban, entendía a la perfección todo lo que decían.

Afortunadamente para ellos nadie les asaltó, ni quiso matarles, pero la idea de que en cualquier momento pudiera aparecer alguien que no les deseara un buen final les intranquilizaba notablemente, y ello repercutió en su sueño.

Por su parte Danyanela estaba disfrutando de lo lindo viendo en su telebola mágica, la última novedad en cuanto a bolas de cristal, la expresión de angustia de los reyes. Danyanela era una bruja joven y hermosa. De larga cabellera rizada y dorada como los rayos de sol. Motivos por los cuales desde pequeña sus compañeras de brujería oscura se habían burlado de ella. Para una Bruja Negra tener el cabello dorado y ser guapa era lo peor que podía pasarle. Todas las demás niñas habían podido presumir de sus verrugas y narices retorcidas… pero no ella. ¡Y todo por culpa de sus padres y sus horribles genes! Su madre era una Bruja Blanca y para ella la belleza no era algo negativo y no podía entender el corazón de su adolescente hija. Su padre tampoco era de mal ver, y debido a su trabajo apenas se pasaba por el Castillo de Ónix. 
Un día descubrió un hechizo de fealdad que hizo que en ella volviera a nacer la esperanza, lo cual tampoco era demasiado bueno para las malas artes a las que se dedicaba, y peor para su salud fue ver los ingredientes necesarios. Lo requerido para su realización se encontraba en solo unas pocas y selectas Brujitiendas, en el rincón más selecto y caro de las mismas. Ella no contaba con mucho desembolso económico ya que se había gastado los ahorros de toda su vida en reformar el Castillo para que pareciera menos propio de un Hada que de una Bruja, su madre se empeñó en llenar todo de lazos y puntillas. Y debía conseguir el oro necesario antes de que acabara la temporada de Cuernos de Unicornio. 
Y fue entonces cuando se le ocurrió un malévolo y oscuro plan. Raptaría a la Princesa Arlette y pediría un importante rescate por ella. Los Reyes posiblemente no lo aceptarían, así que esperaría hasta que dieran una recompensa por su hija y entonces ella misma disfrazada la devolvería a su hogar. Y si no, siempre podía vender sus órganos en el Mercado Sangriento. Aunque nunca le había terminado de agradar ese lugar, ni quitarle órganos a los seres vivos. Ella prefería dedicarse a las pequeñas Maldiciones y bromas pesadas. Nada que pudiera afectar demasiado a su conciencia, crecer con una Bruja Blanca tenía sus consecuencias, como desarrollar una conciencia.
Sin embargo era consciente de que un guerrero había decidido rescatar a la princesa. Era una oportunidad que no podía dejar escapar, dejaría al susodicho incapacitado cuando llegara al Castillo y entonces se disfrazaría de él y cobraría la recompensa. También era consciente de que se le había olvidado pedir el rescate cuando la raptó.

Danyanela había preparado una pequeña sorpresa para el infeliz héroe. Haciendo uso de todos sus poderes y magia había creado a una adorable criatura felina. La gatita negra de patas blancas a la que había llamado Mata podía convertirse en una feroz bestia sedienta de sangre durante las noches, y esa sería quien esperaría la aparición del valiente.

En caso de que su plan fallara, lo cual esperaba que no pasara, podía ganarse al joven y dejar que se fuera con la princesa a cambio de la mitad de la recompensa, que por lo que había oído sería más que suficiente para comprar todos los ingredientes.

Y así llevaba aguardando la aparición del héroe durante varias semanas, pero nadie se había dignado a aparecer. La telebola conseguía animarla a ratos y que se olvidara momentáneamente de la espera.

La Princesa también le hacía compañía, la pequeña campaba a sus anchas y era tratada como una invitada, Danyanela estaba contenta de tener a alguien con quien hablar ya que no solían visitarla muchas criaturas. Y la Princesa por su parte estaba disfrutando de su estancia en aquel sitio con tantas cosas curiosas que nunca había visto. Lo único que echaba en falta era la presencia de sus padres, y algunas veces sentía ganas de marcharse, pero algo le decía que no podía dejar a la Bruja.
Una mañana mientras las tres dormían plácidamente oyeron unos fuertes ruidos en la entrada del Castillo. La Bruja se levantó rápidamente, a su lado echa un ovillo estaba Mata, menuda criatura vigilante que estaba hecha… Miró en su telebola, eran tres intrusos… cuatro si se contaba a un caballo que miraba asustado de un lado a otro.
- ¡Ah! ¡Han venido de día! –Danyanela se tiró del pelo asustada.

De día Mata no era más que una adorable gatita, se las tendría que apañar sola… y no sabía si su magia sería suficiente para derrotar a un guerrero, dos Brujas Blancas y un caballo, debería pasar al plan B.
- ¿Qué pasa, Dan? –preguntó Arlette tomándola de la mano.

- Han venido a buscarte.

- ¿Me voy a ir ya a casa? ¡Qué bien! ¿Vendrás a verme algún día?

- Te vas a ir a casa pero no creo que pueda ir a verte…

- ¿Por? ¿Eres muy divertida?
La Bruja intentó pensar en cómo debería actuar, desde luego en camisón con una gata durmiendo encima de la cama y una niña agarrada a su mano no causaría una malvada impresión. Desgraciadamente para ella así fue como la encontraron antes de que tuviera tiempo de reaccionar. Tenía que desconectar el Portal Teletransportador que comunicaba la entrada con la habitación anterior a sus aposentos cuando esperara la visita de algún enemigo.
A Guillermo no lo habían preparado para aquello, se había mentalizado para tratar con bestias, monstruos y otras sanguinarias criaturas dispuestas a acabar con su vida; pero no para encontrarse con una hermosa joven apenas vestida con un corto camisón que transparentaba más de lo que ella hubiera deseado, cara de desesperación y cogida de la mano de una niña castaña de ojos azules cuya mirada firme recordaba a la de sus progenitores. La Bruja al verlos irrumpir metió a la niña en su guardarropa y cerró la puerta.
- ¡Tú! –gritó Lisseth que aunque tampoco se esperaba aquello era la más rápida de parloteo- ¡Tú convertiste a mi querido murciélago Aueio en una piedra!

- ¡Sí, fui yo! ¡A mucha honra!

- ¡Entréganos a la Princesa Arlette! –exigió Guillermo con expresión de seriedad- Si te opones… -el joven pasó la mano por el mango de la espada en señal de amenaza.
- No te preocupes joven Espadachín –sonrió Danyanela-. No voy a oponerme, siempre y cuando estéis dispuestos a hacer un trato.
-  ¿¡Pero qué dices!? –gruñó Thais.
- Es muy sencillo, mi intención fue siempre devolver a la Princesa sana y salva y cobrar yo misma la recompensa puesto que necesito oro, estoy sin moneda alguna.
Los tres intrusos humanos se miraron confundidos, aquel estaba siendo un día raro. 

- Os doy a la Princesa Arlette sin oponer resistencia, y creedme que es mejor para vosotros que una Bruja tan poderosa como yo no oponga resistencia, si compartís la recompensa conmigo.
- Me parece bien –dijo Lisseth ganándose una colleja de su hermana y una mirada de odio de Guillermo.
- Más os vale que a vosotros también os parezca bien –les susurró Danyanela con mirada que hizo que los tres sufrieran un escalofrío-. Mi magia es muy poderosa.
Los tres se miraron entre ellos, el joven prefería resolver el asunto de forma pacífica, saldría mucho más rentable… y no se expondrían a heridas.
- Muy bien –asintió él-. La recompensa son 10.000 monedas de oro, un título de Guerrero Honorable y una armadura y espada de magnífica calidad. Yo quiero el título, la armadura,  la espada y 1.000 monedas, el resto podéis repartirlo entre vosotras.

- A 3.000 monedas para cada una, me parece justo –informó Danyanela.

Lisseth y Thais también lo creían, aunque a la mayor de ellas le fastidiaba tener que compartir la recompensa con esa Bruja.

- Ahora mismo desharé el conjuro al que tengo sometido el Castillo, es posible que los Reyes salgan hacia aquí inmediatamente, así que será Guillermo quien devuelva a la Princesa. Nosotras esperaremos aquí, cuando te den la recompensa te teletransportaremos hasta nosotras. Para evitar que alguno rompa el trato vamos a firmar un documento mágico…
- He oído hablar de ellos –Lisseth interrumpió a Danyanela que aprovechó para sacar un pergamino lila y una pluma de tinta azabache.

- Firmad –les tendió el pergamino después de firmar ella misma, cada uno escribió su nombre en él-. Haré que la Princesa se olvide de todo lo que ha vivido aquí con un Conjuro de Olvido.

Y como prometió la Bruja Danyanela, durmió a la Princesa e hizo que olvidara su estancia con ella, deshizo en Conjuro de la Jaula y dejó que Guillermo se fuera con la pequeña.

La niña era ligera y dormida mantenía una tierna sonrisa en los labios, Guillermo la cogió y se montó en Miguelonte.
- Vamos, amigo. Tenemos que volver al Castillo de los Reyes.

La vuelta fue muy rápida, la Princesa se despertó después de salir de los Bosques Encantados. Era una niña muy dulce y tierna, y le dio conversación al Espadachín, pero a diferencia de Lisseth no era molesta, y se mostró en todo momento educada y agradable.

Pero no hizo falta que llegaran al Castillo, tal y como había vaticinado Danyanela, cuando habían recorrido la mitad de la ruta vieron a lo lejos varios caballos. Al acercarse lo suficiente pudieron ver que se trataba de los Reyes con todo un séquito de Guerreros. La porte majestuosa de los Moncarcas era inconfundible. La Reina cabalgaba en una pequeña yegua blanca y el Rey en un hermoso y elegante semental negro.
- ¡Mamá! ¡Papá! –comenzó a gritar la niña al ver a sus padres con los ojos inundados en perladas lágrimas.

- ¡Arlette! –llamaron ambos Reyes a la vez con los ojos llorosos.

Guillermo paró al llegar hasta ellos. 
- Vuestra hija, mis Reyes.

- Muchas gracias, Guerrero –agradecieron ambos cogiendo a su hija, juntos y dándole un fuerte abrazo.

- Has cumplido tu promesa –alabó Hallexandra.

- Estamos infinitamente agradecidos –coincidió el Rey Helhenno-. Tu recompensa la llevan unos caballos custodiados por dos Guardias al final del séquito.
- Ves a por ella. En cuanto al título Guerrero Honorable estaremos encantados de concederte el título, la ceremonia en la que le damos ese título a quienes se lo merecen es dentro de dos meses, el primer día del mes. Acude al Castillo con dos días de anticipación.
Los Reyes se despidieron del Guerrero, que fue a recoger su recompensa. En cuanto se quedaron a solas miraron a su hija con gran amor, ambos se sentían tan aliviados que parecía que estuvieran soñando.
- Tenemos una noticia que darte, Arlette –le sonrió su padre abrazándola de nuevo.

- ¿El qué? –preguntó ella confundida, no sabía muy bien lo que había pasado y donde había estado los últimos días, pero sabía que se había divertido.

- Vas a tener un hermanito –informó la madre acariciándole el cabello a su hija con gran alegría.

La pequeña sonrió ilusionada.

- ¡Qué bien! ¡Un hermanito!

Dos días después Guillermo paseaba por el Castillo de Ónix con su armadura y espada nuevas, completamente ilusionado. No podía llevarla mucho rato seguido debido a su gran peso, pero pasaba gran parte del día mirándolas con una sonrisa.
Las dos Brujas Blancas se habían ido al Mercado de las Brujas con Danyanela, a comprar lo que necesitaban con las recién adquiridas monedas de oro. 
Danyanela había decidido convertirse en una Bruja Blanca como su madre, ya que al estar con la pequeña Princesa se había dado cuenta de que le gustaba más estar con la gente que en la soledad casi absoluta que se exigía a las Brujas Negras. 

Guillermo, Thais y Lisseth podían quedarse el tiempo que quisieran en el Castillo de Ónix, que iba a ser nuevamente reformado para que disminuyera su aspecto siniestro, aunque sin volver al estilo anterior de la madre de Danyanela. Y las pequeñas Brujas que se iniciaran volverían a ser recibidas en él con alegría de su anfitriona.
